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I A mecedora—género híbrido del 
1* sillón y la hamaca—, a mi tad 
de camino en t re la sólida p lan ta 
del primero, de quien hereda sus 
acogedores brazos, y el alado vai­
vén de la segunda, llevaba en los 
últimos tiempos una vida gris y 
vegetativa. De hecho podía con­
siderársela al margen del moder­
no mobiliario y ningún joven ma­
trimonio contaba con ella p a r a 
nada. Subsistía en a lgunas pen­
siones de tercer orden y formaba 
parte por derecho propio de ese 
ajuar escuálido, cenobítico y deso. 
lador de los hotelitos que se al-

-.quilan en julio -a~~p*«6Í«>B-ae^?e&é--
micos en los pueblecitos de la sie* 
rra. Antaño, sin embargo, tuyo 
categoría de p r imera act r iz en los 
entremeses y las comedias quin-
terianas: Sin pedir al escenógrafo 
otra cosa que unos geranios y la 
mecedora, ni a sus intérpretes 
más que un sombrero ancho y u n a 
falda de fara laes y un ' pay-pay, 
los famosos "niños" escribían ac­
tos como quien lava. F u é aquélla 
la hora cenital ' de la .mecedora* 
que quizá porque el r i tmo de la' 
habanera se acomodaba al suyo 
y porque sus perezosos cabeceos 
ligaban bien con la molicie de los 
trópicos consideramos siempre co­
mo un fruto genuino de la Per la 
de las Antillas. Desde luego, junto 
con el puro y el café, e ra mues t r a 

.calificada del hedonismo colonial, 
y su pajiza y refrescante vest i - ' 
dura, la sensualidad de su curvada 
madera y sus cadenciosos movi­
mientos desentonaban con nues­
tros sillones frailunos, Coa nues­
tros hoscos bargueños, con nues­
tros espantosos muebles Renaci­
miento, que como aportación au­
tóctona a la comodidad del hogar 
son una pura catás t rofe . 

La mecedora languidecía, no ya 
entre nosotros, sino en Europa en­
tera, cuando de pronto he aquí, 
que de la noche a la m a ñ a n a 
vuelve a vsu esplendor pasado. L a 
noticia procede de Berlín-Oeste: 
Hace meses—hablan los ant icua­
rios—no había clientes p a r a las 
mecedoras. Hoy, según el ' "Ber-
liner Morgenpost", las pagan a 
400 marcos. La industr ia ^alema-
M—no todo han de ser cañones 

jrupp—las fabrica de nuevo y las 
lanza al mercado a precios que 
oscilan entre las 1.500 y 4.000 pe­
setas. ¿ Por qué esa alza inespe­
rada ? Simplemente porque el P re ­
sidente Kennedy apareció en la 
televisión, semanas a t r á s , arre l la­
nado en una mecedora. 

El hecho en sí t iene escasa im­
portancia; pero como síntoma de 
la influencia ya en el mundo fa­
bril, artístico, l i terario y aun fa-
Íailiar de los pueblos dominadores 

ale la pena de un comentario. 
>uien manda no lo hace t an sólo 
n los mares, en los espacios o 
n las fronteras, imponiendo su 

propia divisa como patrón, sino 
que extiende, queriéndolo o no, su 
dominio has ta las minúsculas par­
celas del atuendo masculino o del 
confort hogareño. 

En el siglo de oro español, los 
tercios famosos abr ían el camino 
de nuestro teatro, . Si Lope, Cal­
derón, Tirso hubieran sido coetá­
neos de nuest ro declive y no de 
nuestra grandeza, su- expansión 
en el mundo de la cul tura habr ía 
tardado en producirse. Si Eduar­
do V H no hubiese sido rey de una 
Ingla ter ra omnipotente cuando sé 
le ocurrió desabrocharse el últi- ; 
mo botón del chaleco, seguiríamos 
, dándolo, que p a r a algo es tá abier . 
L el ojal, y llevando el pantalón 
sin ese dobladillo que a algunos 
sastres he oído l lamar "la valen­
ciana", aunque no me consten ni 
la difusión del nombre ni su legi­

t imidad semántica. Me imagino, 
por o t r a par te , la suer te del whis­
k y si en lugar de provenir de ¡ 
t i e r ras escocesas hubiese nacido i 
enc ías de Segovia, donde parece ¡ 
que se p repara su reelaboración. ¡ 
Lord X lo habr ía desdeñado con < 
suficiencia y ningún español se ; 
hubiese impuesto como un r i to el ¡ 
deber de enamorarse de su acre i 
y difícil sabor. (A propósito de : 
bebidas, si a veces me siento pe- ' 
s imista respecto del problema ru- ; 
so, es cuando me perca to de la ¡ 
creciente difusión del vodka.) | 

Hoy día, la novela y el t ea t ro 1 
americanos—sin que ello afecte a i 
la computación de sus valores ¡ 
esenciales—disfrutan del auge que i 
corresponde al país del que proce- < 
den. No sé si son & no superiores 1 
a la de los otros ni entro en ese i 
análisis. Lo que sí digo es que va i 
mucha dis tancia de escribir te- ¡ 
niendo a la espalda la Sexta F lo ta i 
p a r a correr con los gas tos que i 
desde el fondo' del pozo de Euro- ] 
pa, a cuyo brocal se asoma de vez i 
en cuando algún observador soli- i 
tario, al que pica la curiosidad, o ] 
!a erudición, o el afán de pinto- j 
resquismo. , 6 

L a mecedora era ya antes de i 
que la adoptase Kennedy una de­
licia de r i tmo, de sencillez, de pía- I 
¡entero descanso; pero si no la 
hubiese echado una mano, ha ­

ría ido extinguiéndose paco a po-
x Ahora, a l menos en Alemania, 
s le ab re u n a e tapa de réjuvene-
mien to y de esplendor v Con se-
uridad n inguna "fraulein", nin-
ün macizo "herr docktor", agra -
jcerán al mundo de Hispanoamé. 
ca su invención, que quién sabe 

no la ca rgan en el Haber del 
entágono; pero nosotros estamos 
iuy acorchados p a r a esas injus-
cias. Con el submarino, por ejem-
lo, y el autogiro nos sucedió algo 
:mejante. Aquí todo se, reflujo a 
tías cuantas pruebas insustancia. 
s y sin relieve, pero otros las 
padrinaron, y buena fué la que 
!', a rmó. ¿Vamos a dolemos de 
¡o? En modo alguno. Como di-
:n los padres generosos de sus 
tjas bien amadas , lo que impor ta 
i su felicidad, sea cual sea su 
ístino. Que la mecedora rebase 
i á rea de origen y se dé a cono-
ir y se haga adeptos, eso es lo 
aportante . Y como p a r a su pro- , 
iganda no hay agente más eficaz 
le el que le ha salido, ojaiá con­
ga éste devolverle su ant iguo es-
endor y salve ese mueble bur­
les, inofensivo y azucarado de 
i crisis ac tual . 
Ahora bien, déjeseme a mí—que ¡ 
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Dios que acrezca la pujanza y 1; 
autor idad de los Es tados Unidos 
que considero suicida t i r a r pie 
dras a su tejado, que protege e 
mío, y cantar le las verdades de 
barquero pa ra el personal jubile 
y golosina del padreci to Jruscho: 
y de sus secuaces-—aconsejar á 
Presidente Kennedy que cuande 
tenga que tomar a lguna decisiór 
grave no use," por lo que má : 
quiera, la mecodora. La mece­
dora es mueble grato , sí, perc 
fluctuante y en balancín. Yo nc 
es que aspire a sentar perma­
nentemente t a n a i to magistrado 
en silla de enea, que sería inco-
modísimo, ni de montar , que sería 
muy expuesto; pero, desde luego, 
en mecedora, no. La mecedora, si 
conviene al a jua r de las nuevas 
viviendas a lemanas , ya que ei pai> 
sado aire que mueve es la an t í t 
sis de todo belicismo, puede resi 
, tar peligrosísima en la mansic 
presidencial de los Es tados Un 
dos. De ser yo su Intendente, SÍ 
guro de contribuir por modo indi 
recto,, pero positivo, al bienestai 
del universo, la el iminaría sin con 
templaciones del mobiliario de 1 
Casa Blanca. 
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